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Siempre en plena comedia 
Estamos ya enterados que el señor 
León Motta ha solicitado y obtenido 
el concurso de los candidatos a con-
cejales conservadores para que le 
ayuden en la confección del nuevo 
presupuesto; que éste está inspirado, 
por el señor León Motta; que el cr i-
terio que se sustenta para la ejecu-
ción de dicha labor es el del señor 
León , Motta; que don José León 
Motta ha creado los premios a la 
Virtud y al Trabajo; que el señor 
León Motta ha dispuesto que resta-
blézcase el arbitrio de alcoholes que 
en la enterior etapa conservadora se 
implantara; que D. José León Motta 
ha graduado cuatro o cinco escuelas 
públicas; que no se adquieren más 
tubos para la obra magna de la Mag-
dalena, porque el señor León Motta 
opina que los hierros han subido de 
precio; que desaparece el odioso re-
parto vecinal, por iniciativa del señor 
León Motta; que D. José León Motta 
defiende la peseta del pueblo y qui-
ta de enmedio momios; que el señor 
León Motta va a establecer el ropero 
escolar y que por sus indicaciones 
fiase elevado la subvención a los 
Asilos del Capitán Moreno y de San 
José; que el señor León Motta es 
muy milagroso; que estamos de don 
José León Motta hasta la coronilla y 
que como no pase pronto el mes de 
Diciembre vamos a tener que recu-
rrir al agua de Peñagal los , recomen-
dada para los empachos de alcaldes 
empalagosos. 
Labor patriótica llama él redactor 
anón imo a todo lo que aún no ha 
hepho él, ni el partido que le aguan-
ta; y milagros conservadorés a eso 
de confeccionar un presupuesto mu-
nicipal que asciende a 446.806 pese-
tas 83 céntimos. A nuestro juicio, y 
quizás al de los demás, no existe tal 
milagro; basta recordar las cifras to-
tales de jos anteriores presupuestos 
y se verá que nada hay de extraordi-
nario en sentido económico y mucho 
menos en patriótico. Los mismos 
gastos de siempre; las mismas con-
signaciones para las reformas irreali-
zables, y si por acaso se suprime al-
go, se substituye por lo que pueda 
resultar de efecto para la política que 
se practica. No tenemos a nuestro 
alcance el proyecto de presupuesto 
que ap robó el viernes último la ma-
yoría conservadora y por tanto nos 
es imposible hoy hacer un detenido 
examen de la labor económica que 
los conservadores piensan llevar a 
cabo para que rija durante el trans-
curso de! próximo año; trataremos 
de ello, con más extensión cuando 
tengamos los elementos de juicio 
que'nos son indispensables. 
Pero sí podemos anticipar algo 
acerca del patriotismo conservador. 
Se suprimen, con el pretexto de que 
rinden escasos ingresos, los arbitrios 
de guardería rurai, rodaje, licencias 
para, construcciones, ocupación Je 
subsuelo con tuberías, ocupación de 
la vía pública con palometas y cables 
eléctricos, guías de caballerías y re--
parto vecinal. Precisamente todos los 
tributos que conesponden pagar ma^ 
yor cantidad a los propietarios, a los 
poderosos, a los ricos, a los conser-
vadores. Todo cuanto se economiza 
en favor de los magnates prepoten-
tes, se le carga como signo patriótico 
de equidad y justicia, a los humildes 
industriales expendedores de bebi-
das; SETENTA Y CINCO O CIEN 
M I L PESETAS de arbitrio a un gre-
mio solo, dejando sin tributar a los 
que en realidad debían pagarlo todo. 
Esto es lo justo y lo que se llama 
laborar por el bien de la ciudad. 
Mientras en Antequera esté la opi -
nión atrofiada o atónita, prevalecerán 
todas estas alharacas de frases hue-
cas y de protecciones tendenciosas; 
mientras que las clases humildes 
cont inúen yendo al Descargadero y 
se queden embobadas escuchando 
la oratoria embotellada del alcalde, 
no será posible que Anlequera pros-
pere y se desenvuelva libremente, 
sino que por el contrario, contribui-
rán los chicos a que suban más aún 
los que ya están demasiado altos. 
Tenemos que escribir mucho so-
bre este mismo tema, y vale más ha-
cerlo cuando tengamos los detalles 
que ahora nos faltan. Hagamos cons-
tar tan solo, que el vigente presu-
puesto' confeccionado por los libera-
les, ascendía a OCHOCIENTAS M I L 
Y PICO DE PESETAS porque se 
hallaba consignado como ingreso la 
partida de más de TRESCIENTAS 
M I L PESETAS CORRESPONDIEN-
T E A LOS INTERESES DE LAS 
LÁMINAS DEL HOSPITAL. No hay 
pues, diferencia de ochenta mil du-
ros como farolilmente dice el anón i -
mo en su artículo del Heraldo. La d i -
ferencia no es de pesetas, sino de 
equidad y de conciencia. Que en 
aquél dominaba el buen propósi to 
de beneficiar al humilde y en éste 
queda taxativamente declarada la 
tendencia de favorecer al poderoso. 
A L O S 8 U S C U I T O H E S 
Se ruega a ios señores tanto 
de la localidad como de fuera 
que nos vienen honrando con 
su suscrición, se sirvan hacer 
efectivo para el 15 de Diciem-
bre el importe de sus descu-
biertos, a fin de poder efectuar 
nuestra liquidación del año co-
rriente y evitarnos perjuicios. 
Sentiremos en caso contrario 
vernos obligados a suspender 
definitivamente en lo sucesivo 
el envió del periódico. 
11 Hli««V2 9 
(La traducción al Colegio de S. Luis) 
Se ha notado en Antequera durante 
estos últimos dias, después de las 24 
horas en que se ha tomado tan en serio 
las costumbres políticas y las virtudes 
electoreras, una tendencia a la risa 
que parece una epidemia de hilaridad 
con síntomas de carcajadas «homéri-
cas» en unos y de «pópulo bárbaro» en 
oíros, con esa intemperancia que tiene 
su causa en lo irresistiblemente gracio-
so, ingenioso y saleroso. 
Afortunadamente, la brigada sanita-
ria, que vela por la salud pública, ha 
dado con el microbio patógeno que ha-
ce a la población reír a mandíbula ba-
tiente. Es el «coccus jocosus», o bacilo 
humorístico, cuyo foco ha destapado 
en sus articulejos, (como les llama mo-
destamente) Piñuela, esa ave canora que 
sólo canta cuando tiene alpiste, y otra 
vez abre su pico cerrado durante la tem-
porada del pelecho. 
Y ¡voto a bríos! que más le valiera 
seguir mudo que no cometer ese abuso 
por el que peligra la corrección o la 
seriedad ciudadana. Abuso es lanzar 
de sopetón y no por dosis graduadas 
un agente de tan mágica sugestión ri-
sueña que hace al más disgustado des-
ternillarse de risa, que no deja a nadie 
estar mesurado un momento, y que co-
mo tea incendiaria propaga la chispa 
del escritor, enciende las mejillajs y 
produce una crisis convulsiva capaz de 
traer la asfixia, con sus anexos de retor-
tijones, vómitos y calambres, o bien có-
licos hepáticos con «derrámenes» intes-
tinales de bilis humorística. 
Un «cólera ridente», verdadero <de-
üiiura tremens» del regocijo, o súbita 
parálisis de la seriedad pública que 
convierte toda la fisonomía local en 
mueca sardónica y condena a un pue-
blo a pasarse la semana en risotada 
continua. 
Yo venía sorprendido de ver tanta ri-
sa y de oir celebrar tanto chiste, sin 
darme cuenta del fenómeno, cuando 
presencié el caso patológico siguiente: 
Entro en mi cocina y me encuentro a 
mi mujer, mis muchachos y dos o tres 
vecinos, rojos, convulsos, apretándose 
los ijares, con espasmos epilépticos 
entrecortados de sollozos y carcajadas. 
—¿Qué jolgorio es este? ¿Ha caído la 
lotería, o han nombrado alcalde a Ca-
saus? 
' Por toda respuesta, mi mujer me da 
el papel de un cucurucho de fideos aca-
bado de traer de la tienda, y que daba 
la casualidad era la primera hoja del 
«Heraldo» en que está el articulo «De 
broma y de veras» o «Contrafarsa a una 
farsa». Empezar a leerlo y caer presa del, 
mismo acceso, con la agravante de que 
yo cuando me río mucho, toso más, fué 
todo uno. Cuando llegué al final, a la 
agudeza aquella del «de-li!a-ndo», creí 
reventar: tuvieron que tenderme en la 
cama y aflojarme el braguero-browing. 
Amigo Piñuela, por compañerismo, 
por humanidad, te ruego que en los nú-
meros en que piensas desbordar tus ve-
neros humoríslicos, te vayas con tiento. 
Los ataques de hilaridad son peligrosos 
por la contracción del diafragma y del 
epigastrio, que repercute en la vejiga y 
en el intestino recto, y es poco risueño 
ver hacerse «pipí» de risa u otra cosa 
mayor y peor. 
Y eso que hasta ahora no has pasado 
de ensayos; que más adelante ¡Dios 
nos tenga de su mano! 
Un desternillado. 
¡Oh, autor de la producción 
«El gallo del tío Sansón»! 
Ya encontraste la ocasión, 
por una leve a l u s i ó n , 
de traer a c o l a c i ó n 
que tu colega Chacón 
padece de inanición; 
y con poca compasión 
no le br indas un c a p ó n , 
sino tan solo un alón 
del «gallo del tío Sansón», 
en guiso a la «champignon» 
con el postre de un m e l ó n , 
y que en vez de un a t r a c ó n 
le cueste una i rr i tac ión . 
Tú, que al lado de León 
engordas como un cebón, 
tratas con desatención 
al que por su situación 
no puede comer jamón, 
y crees una humi l laGíón 
no haber pescado el turrón. 
(le 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, núm. 9 
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Persiguiendo el mangoneo 
La monomanía del mangoneo la 
padece aquí, como todos sabemos, 
este inflado alcalde que actualmente 
rige los destinos de la hermosa ciu-
dad que no le vio nacer. Cada uno 
tiene su obsesión y el señor León 
Motta no puede vivir sin representar 
algo, sin meterse donde no le llaman 
y hasta donde sabe que estorba. 
Como la alcaldía se la quitan sus 
amigos, por cierto con muy buen 
acuerdo, está preparando el camino, 
para que su nombre cont inúe rodan-
do por las columnas de su p e r i ó d i c o , ' 
y a propósi to de los festejos de la 
próxima Semana Santa escribe un 
suelto firmado por «Uno de arriba>, 
(él es de abajo) en el que señala lo 
que debe hacerse para que las fiestas 
sean dignas de Antequera. Lo prime-
ro que por su propia cuenta dispone 
es que las procesiones salgan, una el 
jueves y otra el viernes. Ya será esto 
bastante para que las Cofradías ha-
gan.... lo que estimen conveniente. 
Las históricas Hermandades no de-
ben seguir los consejos del oráculo, 
porque de lo contrario, tengan la 
seguridad que llueve en abundancia. 
Ya nos parece que lo estamos 
viendo al lado del padre Calpena 
metiéndose en él bolsillo al insigne 
orador sagrado y tomando de él con-
ceptos para dárselas después de ilus-
trado glosista de algún sermón meta-
físico. ¿Cómo nó? ¿Con quién va a 
codearse el padre Calpena, sino con 
la lumbrera representante de la cul-
tura y del intelectualismo local? 
¿Quién va a ser el cicerone y el cro-
nista de la urbe histórica, cerca del 
sabio y elocuente sacerdote? ¿Quién 
va a hacerle reparar en los azules 
Toréales y en los vergeles del ameno 
Guadalhorce? Claro es que alguien 
ha de evocar a los druidas ante la 
Cueva de Menga, a los Conquista-
dores ante las ruinas de Santa María 
y a laAtenas andaluza ante el colegio 
subdirigido por Villalobos. Podrá ver 
e| afamado predicador nuestra p ró-
xima prosperidad mirada por los tu-
bos de la Magdalena; tal vez llegue 
a conocer el barrio obrero y el rope-
ro escolar, y sobre todo,creemos que 
el Magistral de la iglesia de San 
Francisco el Grande no podrá irse de 
Antequera sin oir un trozo de orato-
ria local, más o menos cargado de 
diccionario enciclopédico. ¡Oh privi-
legiado Crispín, genio del mango-
neo! En todo estás . Acudes al pasa-
do, al presente y al porvenir. 
Otra de las cosas que el métome 
en todo dispone, es de una empresa 
que organizará para el domingo de 
Pascua una corrida de toros a base 
de Gallito y Belmonte. Si se contara 
con el galio del tio Sansón habría 
más probabilidades de éxito que una 
corrida en Marzo a riesgo de que 
Gallito volase tanto como voló el | 
aviador. ¡Qué previsor y clarividente | 
es este oráculo! Ya lo tenéis runcio- | 
nando de iniciador, de alma y de | 
agente mangoneante en todo lo d i v i -
no y humano, que concieri>e a la 
ciudad de sus amores. Vedlo ahí 
dando la palabra a la junta del Cen-
tenario y a las Cofradías para pro-
porcionarse un campo en que si 
no funciona como factótum oficial, 
despliegue su portentosa ubicuidad 
en cosas que pueda llenar el Heraldo, 
su órgano periodístico, del sonoro y 
rimbombante, el señor León Motta 
acá; el seño t León Motta allá; que si 
fué y que si vino León Motta; que a 
iniciativa del señor León 
Los mejores vinos tintos legíti-
mos de Valdepeñas se venden en 
el almacén de calle Diego Ponce. 
Carta abierta 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL. 
Muy señor nuestro: Rogamos a 
usted tenga la bondad de ordenar la 
publicación de las adjuntas cuartillas 
que nos permitimos escribir en de-
fensa nuestra, en virtud de ciertas 
alusiones que a nuestro juicio nos 
dirige el jefe de esta prisión D. Gre-
gorio Munilla, en carta abierta inser-
tada en el Heraldo de Aniequera del 
día 25 del actual. 
Esperando ser atendidos en nues-
tra petición, le dan las gracias antici-
padas y quedan de usted afectísimos 
seguros servidores que besan su 
mano.—/ose Cruz.—Tomás Oriíz. 
Antequera-29-11-17. 
En el número 409 del Heraldo de 
Antequera correspondiente al día .25 
del actual, aparece una carta abierta 
del jefe de esta prisión don Gregorio 
Munilla, en la que se justifica d é l a 
actitud por él adoptada en el asunto 
de la detención del señor Callao 
Porro. 
Hemos leído con sorpresa el penúl -
timo párrafode dicho comunicado,en 
el que dice que »lo que se pretende 
por ciertos individuos es sorprender 
la buena fe del público, dando color 
político a un asunto que no lo tiene 
y que ellos tratan de aprovechar co-
mo manto que cubra su ineptitud y 
faltas en el cumplimiento del deber.> 
Como entendemos que el señor 
Munilla al expresarse así, alude en-
cubiertamente a sus subordinados, 
puesto que no le creemos autorizado 
para juzgar la aptitud o ineptitud de 
individuos que no tengan que rela-
cionarse con el cargo que desempe-
ña, rogamos a dicho señor sé sirva 
aclarar este concepto que estimamos 
injurioso y desprovisto de base; y si 
en efecto alude en dicho párrafo a 
alguno de nosotros, le invitamos a 
que con toda claridad razone los 
cargos en que se funda, en lo que 
esperamos no tenga inconveniente 
alguno, ya que sin motivo justificado 
lia sido el primero en llevar este 
asunto a la prensa. 
Sobre el teatro 
El señor don Luis Lería, mitad de la 
empresa Rodas, nos pára los pies justa-
mente, advirtiéndonos que no ha habido 
por su parte desconsideración hacia 
nuestro periódico en lo respectivo a lo-
calidades de favor, puesto que confiaba 
en que la tarjeta de oficio a nombre de 
su director que sirvió para los düetos 
Salcedo-Crespo le servirla también para 
la compañía Ballesteros. Esto se hacía 
constar en el programa del domingo 11 
de Noviembre en que se anunciaba el 
debut de aquélla el miércoles 14 con la 
obra «El Cardenal», y en que se adver-
tía a los señores que disfrutaran entra-
das de oficio se sirvieran presentarlas 
en taquilla para ser autorizadas a tal 
objeto. 
Suponiendo con fundamento que esta 
redacción desconocería dicho aviso y 
consideraba sin valor su tarjeta, don 
Luis ha comprendido su extrañeza, te-
niendo la atención de disiparla remitién-
dole nueva localidad de oficio, que le 
agradecemos y estimamos. 
Con la vehemencia que caracteriza a 
don Luis en todas sus cosas, no ha pa-
rado hasta obligar al que esto escribe a 
quevea por sus propios ojos que en la 
lista de localidades ocupadas, y entre 
unas veintitantas «gratis e d'amore> es-
tá la de LA UNIÓN LIBERAL , asi como las 
de otras entidades, ya de varios ya de 
un solo ente, y por supuesto la del «He-
raldo de Antequera>. 
En cuanto al ente moral «Papamos-
cas», es cuestión aparte que su locali-
dad oficial sea un purgatorio, o un pa-
raíso. Está acostmnbrado a vivir en e! 
limbo y le basta con haber librado a su 
hijo menor del infierno de no ir al teatro 
y con no haberse él vuelto loco de no 
ver «Malvaloca» y «La loca de la casa», 
que le han sabido a gloria, en salsa 
gratis. 
R. Cu. , 
ascos. H N T t C f l D O S 
Colmos obligados 
COLMO DE INGENIOSIDAD JOCOSA 
En los «Ensayos humorísticos» hay 
verdaderos rasgos de agudeza e imagi-
nación retozón;1. 
Muy ingenioso es lo de «es-quina», 
«mitinguis» (con letra bastardilla) y 
aquello otro de «bóte-llá». Yo lo he reí-
do bien. 
Pero nada más agudo que sacar par-
tido de la relación picaresca que hay 
entre «voto» y «bota» y hacer con ello 
un juégo de palabras «chilíable». 
Es algo así como la analogía guasona 
que pyede haber entre dos redactores, 
uno «de-voto» liumorista y el otro «bo-
ta-rate» oscurantista. 
AUTOBOMBO COLMADO 
¿Cuántas veces se nombra a sí mismo 
el redactor anónimo en su articulo «Otra 
labor patriótica^? 
Siete veces. 
En columna y media no es quedarse 
corto de incensario. 
COLMO DE ESCRUPULOSIDAD Y 
CORRECCIÓN EN POLÍTICA CHICA. 
Con todos los respetos y sin ánimo 
de molestar a un anciano industrial, sa-
car a relucir al padre del exalcalde 
«Palomo a secas». 
«Claro es» que en estos trotes politi-
quillos no «métese» el alcalde, a quien 
le está prohibido,sino el redactor anóni-
mo, a quien todo le está permitido. 
EL COLMO DE LITERATURA CURIA-
LESCA. 
El verde que nos vamos a dar el do-
mingo próximo leyendo la labor labo-
riosa en que está trabajando el redactor 
anónimo a nombre de los concejales 
triunfantes. 
«Claro es» que el grupillo «quedaráse 
pegado a la pared. 
EL COLMO DE LA BELLEZA EN LA 
RAZA ANTEQUERANA. 
Será si los alumbramientos van a este 
paso. Lo señora Marquesa de Cauche, 
un hermoso niño. La señora de Cuadra, 
una preciosa niña. La de Nieblas, otro 
hermoso niño. 
Por feos que sean los hijos, a los pa-
pas les parecen bonitos. No veo la ne-
cesidad de tanta galantería en los «Na-
talicios» de el «Heraldo». 
Con bombear los partos del anónimo 
tendrá bastante. 
COLMO DEL ADELANTO MECÁNICO 
Sabido es que en el día hay maquíni-
llas para todo. Desde las de afeitarse, 
hacer pitillos, escribir, contar, hasta 
aquella en que por un extremo se 
mete la borra y por el otro sale un som-
brero, o la otra en que por un agujero 
se echa la masa y por otro sale la mor-
cilla. 
La maquinilla casera de autobombos 
es por demás ingeniosa y perfeccio-
n&éápvy.vdíbni idq aup ;/ I B U 
El ingrediente entra por el boquetillo 
de una alcaldía, ocupa la tripa de un 
redactor anónimo y el embutido sale, 
ya enroscado y lustroso, por el orificio 
de un semanario. 
Se vende, casa calle Cambe-
ros número 24. 
Razón en esta imprenta, 
PREPARANDO FESTEJOS 
La Cofradía de „ Arriba" 
En la iglesia parroquial de San Se-
bastián celebró el día 18 del corriente 
junta general la Archicofradía de la San-
ta Cruz de Jerusalén. 
Se tomaron los siguientes acuerdos: 
Que el próximo Viernes Santo salga 
en procesión el Señor de el Cirineo, la 
Santa Cruz de Jerusalén y la Sagrada 
imagen de Nuestra Señora del Socorro. 
Suprimir las armadillas, susbtituyéndo-
las por el hábito de penitente que con-
siste en la túnica y el capuchón. Son és-
tos de terciopelo y de forma igual a las 
que llevan las Cofradías de Sevilla, dis-
tinguiéndose en el color las que corres-
ponde a cada «paso»: rojo, del Nazare-
no; morado, de la Cruz; y negro, de la 
Virgen. No se permitirá alumbrar a más 
fieles que los qiie vistan la insignia, pu-
diendo solicitar ésta, de los señores co-
frades, en tiempo oportuno y previo los 
requisitos indispensables. 
ÜA UNION, ü i B E ^ A ü 
Una vez tomados éstos acuerdos se 
dió cuenta del resultado de las gestiones 
hechas a fin de conseguir ocupe la sa-
grada cátedra, durante la celebración 
del Septenario, el insigne orador don 
Luís Cal pena, Magistral de la iglesia de 
San Francisco el Grande, de Madrid. 
Este ha aceptado el requerimiento hecho 
por la Cofradía y como ello constituye 
un feliz acierto de los señores que inte-
gran aquella, no podemos dejar de 
transmitirles nuestra sincera felicitación. 
Los sermones de «Arriba» serán el pró-
ximo año el más grande acontecimiento 
de las fiestas religiosas de Semana 
Santa. 
Queda ahora que los señores de la 
Cofradía del Dulce Nombre de Jesús 
activen sus gestiones y al igual que los 
de «Arriba», nos ofrezcan ocasión de 
escuchar el verbo elocuente de otro ma-
ravilloso orador. 
MANTECADOS 
m 
Comentario a un comunicado 
Como anunciábamos, el «Heraldo de 
Antequera» ha publicado un escrito del 
jefe de la cárcel de esta ciudad, en el 
que hace constar que eL señor Callao 
Porro no sufrió vejación alguna. ¿Le pa-
rece poco al señor Munilla encerrar en 
un calabozo de castigo a un hombre que 
sin cometer delito alguno se le lleva a 
la cárcel? ¿Qué entiende, pues, el citado 
ANIEGA 
STEPA 
Preparación para mgreso en Academias Militares y de la Armada. Ingenieros, 
Ayudantes y Sobrestantes de Obras Públicas, Escuela Superior de Arquitectura, 
Auxiliares facultativo^ de Minas, Montes y Agrónomos. Clases particulares de 
matemáticas y repaso de asigñáturas del grado Bachiller. 
Sección especial de preparación para ingreso en el Instituto. 
Matrícula hasta el 15 de Diciembre, de 1 a 4 en calle Infante Don Fernando, 
número 162. 
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funcionario por vejación? Como está 
acostunbrado a castigar a los presos en 
forma despiadada, amarrándolos en 
blancas cuando éstos no están confor-
mes con ciertas imposiciones que con-
dena la justicia y la conciencia, cree que 
lo hecho con nuestro buen amigo señor 
Callao ha sido tratarlo con el máximum 
de la consideración. Está bien; no mos-
traremos empeño para que se convenza 
de lo contrario. 
Lo que sí hemos de rechazar es el ca-
lificativo aplicado a nuestra protesta, 
por el hecho que comentamos. No es 
injuria decir la verdad. El jefe de la cár-
cel no sabe discernir el alcance de este 
concepto; si lo supiera, tal vez no lo hu-
biese aplicado en el caso presente. 
Sepa por último el señor Munilla que 
su comunicado no ha convencido a na-
die y que el efecto hecho ha sido con-
traproducente toda vez que. la opinión 
pública tiene la firme convicción de que 
lo dicho por nosotros responde a la ver-
dad y no al resultado de inspiraciones 
extrañas, que ni atendemos en ñinguna 
ocasión, ni nos son necesarias para 
el cumplimiento de nuestros deberes in-
formativos. 
Tizonazos 
Son los que dan en el infierno a las 
almas de los malos. 
También los alcaldes milagrosos se 
merecen algunos en vida. Los hay que 
con todo su incienso huelen á azufre. 
El alcalde actual, dígase a sí mismo 
cuanto quiera, con todos sus milagros, 
no es santo de la devoción del santoral 
conservador. 
Y de los santos del almanaque, ex-
cepto San Rogelio y San tito Miguel, los 
tiene todos en contra por haber permi-
tido corrida de toros el día de los 
Santos. 
Pero nuestro alcalde es muy largo. 
Para tener algunos santos votos más a 
su favor en las elecciones de condena-
dos el día del Juicio final, ha conquista-
itá 80 f Í56f>01 tíO f>tíJB*f &VVX 
do a San Luís Gonzaga y profesores 
mártires, dándoles mil pesetillas por 
cuenta de la subvención. 
Sin embargo, como se vaya sin pa-
garla toda, irá al Averno por el artículo 
29 de la ley infernal. 
Que no se queje luego de los tizona-
zos. Ya se acordará allí de Palomo, que 
al menos, por haber cubierto esa aten-
ción, estará de Real Orden en el Limbo. 
¿En qué se parece nuestro Crispín a 
Maura? 
Primero en lo estadista y en lo gran 
demócrata. 
LuegOj en que tiene un contrapartido. 
Maura ha creado en España el parti-
do contramaurista; y aquí tenemos, de 
todos los partidos, el partido anticrispi-
nista. 
Lástima será ver a esos dos grandes 
hombres alejados del poder. 
Esta Casa trabaja con exquisita 
perfección, y a los mismos precios 
que en Sevilla, Málaga, Puente Ge-
ni!, etc. 
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y devolverle su palabra, pidiéndola por pie-
dad que no me odiara, pues harto desgraciada 
>Pero al llegar a Madrid, ai verme frente a 
usted, al contemplar de nuevo sus encantos y 
ver su dulcísima mirada, sentí que mis fuerzas 
flaqueaban; todos mis proyectos quedaron 
desvanecidos y no tuve valor para decirla una 
palabra, sintiendo que mi amor hacia usted 
aumentaba de día en día. 
»Llegó una noche en que hallándome junto 
a usted en su jardín y horrorizado por la idea 
de que, al saber usted mi secreto, pudiera en-
tregar su corazón a otro hombre, no pudién-
dome contener, la rogué que no amara a nin-
guno jamás.—«No—me dijo usted:—antes 
me dejaré matar». Aquellas palabras, Elvira, 
obraron en mi ánimo una resolución comple-
ta. Salí de allí dispuesto a oponerme a la vo-
luntad de mi padre, a luchar contra el mundo 
entero, pero a no consentir que nadie me se-
parara de usted. 
»¡Vana quimera, señorita! A la noche si-
guiente, cuando fui a casa de los condes con 
el corazón henchido de amor y de esperanza, 
ansioso de ver a usted, supe con la mayor sor-
presa, quién era el hombre a quien realmente 
consagraba usted su cariño. ¡Ah! ¿Porqué no 
fué usted franca conmigo? ¿Porqué escuchó 
cío de largo rato, hasta que al fin, gracias a 
una benéfica reacción sintió que las lágrimas 
se agolpaban a sus ojos, y un copioso raudal 
de ellas corrió por sus mejillas, dando de este 
modo un alivio a su oprimido corazón. 
Entonces volvió a leer la carta y compren-
dió hasta donde llegaba la desgracia que so-
bre ella se cernía. Gonzalo, ese hombre en 
quien ella tenía toda su esperanza y al que 
amaba con todo su corazón, la abandonaba 
hoy fundándose en que ella amaba a otro 
mientras él, por el juramento de su padre, se 
decidía a unir su suerte a la de otra mujer. 
Pero lo que a la huérfana más la atormentaba 
era pasar a los ojos del marqués por una 
mujer coqueta. ¡Ella cuya constancia no tenía 
límites y que estaba segura de que moriría sin 
conocer otro amor! 
Esta idea la atormentaba de tal suerte que 
no podía hallar ninguna clase de consuelo 
para su aflicción. De ese modo se encontraba 
entregada a sus tristes reflexiones y sin dejar 
de derramar lágrimas, cuando entró en la 
estancia doña Teresa extrañándola que tanto 
tiempo tardara la joven en salir de su habi-
tación. Elvira al oír los pasos guardó preci-
pitadamente la carta; pero no pudo hacer lo 
mismo con sus lágrimas, por lo que doña Te-
resa las sorprendió aún en sus ojos. 
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Historia de doña Teresa 
Seis días habían pasado desde que Elvira 
estaba en casa de doña Teresa sin que nada 
fuera capaz a aminorar la pena que la joven 
sentía con el infortunio que su deseo de salvar 
a Laura la había acarreado, porque sabía que 
el conde no cedería jamás a perdonarla, mu-
cho más cuando ella estaba decidida a no 
ceder tampoco en dar su mano a Peláez a 
quien cada vez aborrecía más, pues compren-
día que esta era la principal causa por la que 
el conde la odiaba de aquel modo. 
Sumergida se hallaba en estas reflexiones y 
sola en su habitación, cuando entró una don-
cella y la entregó una carta saliéndose en se-
guida sin esperar respuesta alguna. 
Elvira la tomó maquinalmente y después de 
quedarse sola examinó el sobre agitando su 
cuerpo un violento temblor al reconocer la 
letra de él. 
—¿Y por qué es este temblar?—dijo la 
huérfana sin que aún se atreviera a abrirla— 
¿Qué me puede decir? ¿Que el conde se niega 
a darnos su consentimiento? Esa seguridad 
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debo tenerla desde el primer dia y sin embar-
go nunca he sentido la agitación que en este 
momento me domina. En fin, sea lo que sea, 
veamos. 
Y abriendo la carta leyó el contenido si-
guiente: 
«Señorita: al separarme de usted para ir a 
Sevilla y pedir a mi padre su beneplácito para 
nuestra unión- me esperaba allí u n o de esos 
tormentos cuya intensidad puede sólo conocer 
la persona que alguua vez se haya encontrado 
en iguales circunstancias. Mi padre, que me 
ama con todo su corazón, me manifestó la 
imposibilidad de acceder a'mi ruego, pues se-
gún compromiso sagrado contraído por él 
con un amigo que ya no existe, debo yo dar 
mi mano a una hija de aquél a quien le estaba 
ofrecida desde mi infancta. 
>Decirle a usted la impresión que aquella 
noticia causó en mi corazón fuera imposible. 
Solo diré que al dia siguiente de aquella con-
versación cal enfermo y me he llevado medio 
mes entre la vida y la muerte. Mi pobre padre 
sufría horriblemente de ver mi situación y lu-
chaba entre su amor de padre y su honor de 
caballero. Al fin, viendo lo que por mi causa 
le hacia padecer hice un violento esfuerzo y 
con el corazón destrozado me trasladé a Ma-
drid para revelar a usted aquel terrible secreto 
clase de venturas. Sea usted feliz, Elvira, sea 
usted tan feliz como mi alma desea; pero si 
llegara un día en que fuera usted desgraciada, 
si entonces por cualquier motivo me creyera 
usted capaz de serla útil, recurra a mí en la 
seguridad de que siempre hallará usted al 
más cariñoso hermario. 
»Perdóneme si en mi carta halla usted algu-
na palabra que la pueda desagradar y tenga la 
creencia de que soy y seré siempre para usted 
su más decidido y verdadero amigo q. s. p. b. 
—Gonzalo de Sandoval». 
Cuando Elvira terminó la lectura de la carta 
no vertió ni una sola lágrima; sus ojos estaban 
enjutos, pero la palidez de su rostro y de sus 
labios, el temblor que involuntariamente agi-
taba su cuerpo y la expresión de dolor que se 
traslucía en su mirada, descubrían a las claras 
lo que pasaba en su corazón. 
Hay ocasiones en que cuando un inmenso 
infortunio domina nuestra alma, la misma in-
tensidad del pesar que sentimos embarga 
nuestro ser de manera que no nos es posible 
expresar nuestro dolor ni con lágrimas ni con 
palabras, sumiéndonos de tal manera en la 
desesperación que no tenemos conciencia de 
nosotros mismos ni de nada de lo que nos 
rodea. 
En esta disposición estuvo Elvira por espa-
uti ruego y alentó usted mi pasión cuando su 
amor pertenecía a una persona tan digna de 
ser amada; a un hombre a quien yo mismo 
venero y admiro y al que, a pesar de hacerme 
tan desgraciado, no podré aborrecer jamás? 
»Permítame, señorita, que en este momento 
la diga lo que siente mi corazón. Conozco de-
masiado que sólo un impulso de compasión 
la obligó a usted a fingir que correspondía a 
mi amor al ver lo verdadero que era el qne mi 
j)echo sentía por usted. ¡Pero no sabe bien el 
daño que usted me ha causado con el desen-
gaño que después he recibido! No crea usted 
que por eso la odio, no; es muy profunda la 
impresión que sus encantos han hecho en mi 
alma para que yo pueda abrigar para usted 
esa pasión tan mezquina; pero sí podré ya, sin 
merecer las recriminaciones de usted, entre-
garme ciegamente a !a obediencia que le debo 
a mi padre por más que sepa que mi vida ha 
de ser para siempre infeliz. 
"Cuando usted reciba esta carta me hallaré 
ya lejos de Madrid y aun de España, pues 
pienso ir a-París y permanecer allí algunos 
meses hasta que mi corazón pueda hallarse 
dispuesto a aceptar el sacrificio que el deber 
me impone. Creo que no volveré a ver a usted 
jamás, pero desde allí y donde quiera que me 
halle no haré otra cosa sino desearla toda 
